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Aunque este elemento de la población, á causa del 
sufragio restringido, no tuvo participación legiti!~& 
en el gobierno, tuvo siempre en la Asamblea sus alia
dos y quienes levantasen la voz en favor suyo. Rai:a
mente estos abogados del derecho popular combatie
ron por alcanzar el reconocimiento de los ~erechos po• 
liticos de la masa, pero no dejaron de batir e~ brecha 
las prerrogativas de la Corona, la i_nfluenc1a de 101 
grandes patroons y de los ricos n~goc1~nt~s. 

Durante los tres cuartos del siglo s1gu1ente, la 111• 
cha por los derechos del pueblo no consistió en pedir 
un gobierno popular y el sufragio para todos los hom• 
bres sino en los ataques dirigidos por las personas de 
po~ fortuna contra la autoridad de una_ monarq~a 
extranjera y la administración de una oligarquia m• 

digena. 

CAPITULO VII 

DIBARROLLO DEL PUERTO COLONIAL (1691 á 1720) 

Guerra con Francia.-Self-governmtnt. -lndustriu marftl
mu.-Coraarios J piratas.-Oomerclo de eaclavos.-Forma
ci6n de laa grande fortunas.-Fllibusteros.-Oonnivencla del 
gobernador Fletcher con la piraterfa.-Oontrabando,-Lla
mamiento de Fletcher. -Administración del gobernador 
Bellomont.-Medidas enérgica• contra los piratas.-Aventu
ras del capitán Kidd.-Reformas de la legislación de contri
buclones,-Fraudes electorales. -Administración de lord 
Cornbury. -Petición de amplitud del ,eZf-government.
Administración del gobernador Hunter . -Emigración ale
mana. 

Dlll'ante los tres cuartos del siglo que siguió á las 
represiones de la sublevación de Leisler, la política in
terior y extei:ior de la ciudad de New-York siguió una 
rutina monótona, y se confundió en gran parte con 
los asuntos de la provincia, siendo á menudo idénticos 
loe intereses de la ciudad y los del campo. 

Hubo una sucesión de largas guerras con Francia. 
Los neoyorkinos, como los demás colonos ingleses, 

oomo la Inglaterra misma, acabaron por mirar á los 
franceses como sus enemigos hereditarios y naturales. 

Esta lucha incesante contra un poderoso adversa
rio común contribuyó fuertemente á mantener á loa 
habitantes de Manhattan-Island, como á los del resto 
de América, en los ientimientos de lealtad hacia la 
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madre patria; y si las disposiciones y los intereses, 
que tenian una tendencia opuesta, siguieron agran• 
dándose sin interrupción, fué sin la noticia de todos, 

aun de los colonos mismos. 
1 

La politica interior componiase principalmente de 
luchas incesantes en la asamblea, luchas que se libra
ban, tanto entre la fracción aristocrática Y la frac
ción popular, tanto entre una de ella ó todas dos Y el 
hombre que se encontraba entonces encargado de 

representará la corona. 
La caida de la dinastia de los Stuardos había pro

ducido un beneficio inmenso para la causa de la li• 
bertad y un gobierno libre y regular para New-York, 
El último de los Stuardos no babia otorgado nunca 
las libertades que prometiera á los colonos, pero su 
sucesor se las dió integra.mente y sin demora. 

Basta entonces la participación de New-York ensu 
propio gobierno habla estado subordinada únicamente 

al capricho de los gobernantes. 
Bajo Guillermo de Orange, y gracias á él, la ciudad 

dió el primer· paso notable en la dirección juridia 
del self government, independientemente de las mi· 
ras que pudiera tener á este propósito el gobernador 

real. 
Durante todo este periodo, New-York no era mAI 

que un pequen.o puerto de mar, sin manufacturas, J 
cuyo bienestar no tenia otras fuentes que las indut 
trias maritÚnas. Babia poco comercio por tierra con 
el interior haciéndose todo por la via marítima. 

1 . ~ 
Los negociantes comerciaban con Albany Y con 

interior por el rio; con las colonias vecinas se servtan 
del cabotaje. Ocupaban pesquerias y traficaban por 
mar con Inglaterra, Africa y las Indias orientaleeY 
occidentales. 
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A intervalos bastante cortos, estallaba una guerra, 
ya con Francia ó con Espa:lia, ya con ambas potencias 
á un mismo tiempo. 

Los intervalos de paz eran turbados por las haza
nas de los piratas y de los bandidos. 

El comercio ~ra una profesión nada pacifica, y los 
que á él se dedicaban llevaban una vida muy agitada. 

La masa principal de la población blanca de New
York se componía de gentes de mar ó de aquellos cuya 
profesión se relacioI]-aba con las cosas marítimas. El 
pobre entraba á se~vir en la tripulación del navío 
construido ó poseído ó mandado por sl rico, y alli don• 
~e el primero arriesgaba su vida ó sus miembros el 

d • ' segun o arriesgaba su fortuna ó su porvenir. Aun en 
tiempo de paz, las expediciones eran muchas veces 
aventuras sumamente peligrosas. 

Además de los riesgos ordinarios de la tempestad y 
del naufragio, otros peligros de un género particular 
se cernían sobre los barcos que se hacian á la vela 
para la costa de Guinea á fin de tomar su parte en la 
trata de negros, comercio lucrativo, pero odiosamente 
cruel é irritante. 

El tráfico con los extranjeros habitantes de las cos
tas del mar Rojo tenia asimismo peligros especialeEl. 

Era preciso guardarse· contra el pirata el bandido 
1 . f, 1 ' e Je e de los salvajes; era preciso rivalizar con ellos 

en rudeza Y muchas veces entrar con ~llos en lucha. 
Además, los negociantes y !oa marinos de New-York 

eran ya de por si muy inclinados á arriesgar su vida y 
su dinero en empresas en _que los provechos produci
dos por cambios pacificos no tenían sino un interés se
cundario, en tanto que al primero correspondían las 
que procuraban la guerra declarada ó el pillaje ilegal. 
En todas las guerras surgían infinidad de corsarios. 
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La provincia de New-York amedrentaba á. los e&• 

nadienses y á. los indios; pero lo que la ciudad temf& 
eran las flotas de Francia. Los burgueses le ha.clan la 

guerra, como el comercio, sobre todo por mar. La vi• 
da del corsario era, en algún modo, un juego de azar 
que reunta el atractivo innegable de las aventuras con 
la ganancia de riquezas enormes. Tenia, pues, tenta• 
cion88 propias para entusiasmar á los espíritus máa 
audaces y temerarios. 

Un gran número de mercaderes que se dedicaron al 
corso, sufrieron grandes pérdidas, pero otro gran nú• 
mero de ellos hicieron presas tan ricas, que los prove• 
chos de los viajes ordinarios ventan á ser, comparati• 
va.mente, insignificantes. Los barcos que llevaban los 
tesoros de Espafia, los navios franceses que volvlan 
abarrotados de cargamentos preciosos de las Indi&I 
Occidentales ó del Oriente, eran uno tras de otro con• 
ducidos al puerto de New-York, á menudo después de 
una lucha cuyo encarnizamiento atestiguaba hasta la 
evidencia el estado de desmantelamiento de los puen• 
tes del barco vencedor y del barco vencido. 

Cuando la presa era muy rica y la tripulación del 
corsario numerosa, la vuelta de éste al puerto era la 
serial de un desequilibrio de la paz y de la moral pú• 
blicas, porque en tales ocasiones los marineros del cor• 
sario, ebrios de orgullo, celebraban sus victorias con 
orgias furiosas, con desórdenes, y era preciso llegar~ 
darles verdaderas batallas en las calles para repn• 

mirles. 
Los propietarios eran también á menudo negocian• 

tes y más de uno de ellos pudo adornar sus moradal 
co~ decorado de los barcos que sus corsarios captu• 

raban. 
En tiempo de guerra, los riesgos y los provecbOI 
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eran igualmente considerables, pero no lo eran menos 
en lo~ c~rto~ intervalos de paz, ó más bien, de tregua. 
Grae1as al sistema de exclusivismo riguroso que rei• 
naba entonces, todo comerciante podía convertirse en 
contrabandista, y los guardacostas de cada potenc· 

i 
. la 

mar tima estaban sin cesar ocupados en el abordaje d& 
los navíos de comercio que navegaban baJ·o pabellon 
. al H es 

nv es. asta cuando los navíos no llevaban contra-
bando, estaban sin cesar. expuestos á ser detenidos so 
pretexto de que, al menos intencionalmente, preten• 
dian llevarlo. 

Además, la linea de demarcación entre el oficio de 
corsario y el de pirata era fácil de franquear, y los 
que p~ofesaban el primero no siempre resistían á la. 

- tentac1ó~ de sacar partido de las hazanas del segun
do. El pirata no hacia más que continuar con un poco 
de exageración, y contra todas las nacio~es los actos 
que el corsario realizaba contra ciertas n~ciones en 
determinadas épocas. 

En New-York habla un gran número de negocian
tes Y de marinos que no podían establecer una distin
ción bien definida entre las dos clases de barcos. 

El navío de comercio, con su armamento completo 
111 numerosa tripulación, único tipo naval que fu¿ 
IIBad? en las vías poco seguras del comercio, ese bar
~, lllempre dispuesto á transformarse en corsario en 
~empo de verdadera guerra' no siempre prohibía 
izar el pabellón negro en los mares lejanos, ó al me
nos, abordar sin escrúpulo á un barco pirata averiado. 

Los negros en especial, cuyas tripulaciones y capi
tanes eran desde el primero hasta el último seres ru
dos, endurecidos, sórdidos, habituados á la efusión de 
sangre Y A la violencia, resultaban los más aptos para 
hacerse · t d pira as e ocasión. Por otra parte, los pira-
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tas se ha.clan voluntariamente mercaderes de escla
vos y estaban siempre dispuestos á vender sus cargas 
vivientes á los negreros propiamente dichos, ó á ata
car á estos últimos, según las circunstancias. 

Los me.res orientales, especialmente, escapaban á 
toda ley. Los navegantes de cabotaje, árabes é indios, 
con su carga, compuesta de mercancias raras y pre
ciosas, eran perseguidos con furioso ardor por los pi• 
ratas y los corsarios á la vez, mientras que los pri
meros atacaban á su vez á los navios holandeses é 
ingleses á su vuelta de las Indias. 

En Madagascar babia un fuerte y una estación en 
cierto modo oficiales, donde los mercaderes de New
York enviaban constantemente navios para traficar 
con los barcos piratas que iban á desembarcar alli el 
producto de sus robos. El patrón de barco que más 
lealmente obedeciese á la ley, se sentia libre de obrar 
á su guisa cuando se aproximaba á Madagascar, 6 
cuando se internaba en el mar Rojo, en el Océano In• 

dico. 
Los ricos cargamentos de las mercaderías indias, 

especias, perfumes, sedas, tapices, perlas, monedas de 
oro, joyas, eran de tal valor, que no se investigaba 
muy minuciosamente sn procedencia. 

Habla un gran número de jóvenes neoyorkinos 
aventureros, de buena familia, que eran, sin embar• 
go, corsarios, navegantes del mar Rojo, negreros. En· 
tre la multitud de marinos de esta clase, las tripula• 
ciones y los capitanes de barcos piratas pasaban des• 

apereibidos. 
Las tabernas y los burdeles que circundaban el 

puerto estaban continuamente atestados de marinos 
envejecidos en la lucha con el mar, de costumbres f 
lenguaje que denunciaban su origen extranjero, de u-
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pecto fe_roz, de alma tenebrosa y con la conciencia 
encallecida para toda aventura desesperada S . ~ d . us 
Je1es-ver aderos demonios de temeridad-no sólo 
eran tolerados, sino muy bien recibidos en 1 . as casas 
de los gentlleshombres y los negociantes que de uno 
ú otro modo recibían de ellos grandes b fi . . ene c1os en 
la mexorable guerra de mar. Sus extravagantes fan-
tasías, sus orgías furiosas, sus diversiones, que es
pantaban á las gentes tranquilas, la desordenada 
prodig~lidad con que gastaban el dinero (monedas 
extranJeras de Espalla, de la India y de la Arabia) 
les rodeaba de un nimbo extrafio de popularidad, ' 

Las mercancías traídas del Extremo Oriente por 
esos hombres y por los compafleros de correrlas, poco 
~rupulosas á través de los mares, crearon una espe
cie de extrafio lujo, al cual su presencia afia.día 
~e de audacia y de aventura en la existencia de~: 
mudad que se agrandaba en Manhattan-Island. 

Habla algo que hacia pensar en el Oriente de d , un 
mo o vago:. fortunas arriesgadas, mal adquiridas, el 
corazón dócil al amor, preciosidades que los opulentos 
bnr~eses y los grandes sefiores ostentaban en sus es
~10sas moradas. Las costumbres de la época eran 
pmtorescas, y el pequefio mundo social de N ew-York 
tan elevad~ á su manera en ciertos sentidos, tenia un~ 
mirada d~ mdulgencia para los hombres cuyas haza
nas permitían á los funcionarios titulados de la coro
na, y á. l~s personajes influyentes desprovistos de ti
~ v1v1r en _la opulencia y en el fausto. 

de un Jefe de marinos, con sus antecedentes 
dudosos, marchaba con la cabeza muy alta entre las 
:~s de alta prosapia de New-York, en las raras 

tones que podía desembarcar y hacer vida libre· 
en tanto su na.vio, con bandera negra, descargabas~ 
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bodegas en los muelles, ó hacia BUB preparativos para 
otro misterioso viaje. El capitán pirata, con su ruda 
ftsonomia, su gorro bordado, su rica chaqueta, e111 

cortos y blancos pantalones abombados, sus pesadas 
cadenas de oro en el cuello, su pufial con el mango 
incrustado de pedrería á la cintura, era un tipo mara• 
villoso y caracteristico de la vida de New-York haci& 
el fin del siglo XVII, 

Poco después, la audacia y la gravedad de los des• 
trozos causados por los piratas irritó hasta el más alto 
punto al gobierno de la Metrópoli, que hizo esfuerzoa 
dicididos para poner término á todo aquello. 

Las autoridades coloniales se unieron á él para ca• 
zar á los bandidos del mar en las costas, y aunque loa 
hombres de pabellón negro continuaron ejerciendo sa 
profesión en los mares tropicales, no volvieron ya, 
después de esta época, á reaparecer en los puertos de 
las colonias, como no fuese disfrazándose. 

El favor concedido á los piratas enturbió con mu 
de un escándalo la reputación de mucho gobernador 
real de New-York. 

Tal fué, particularmente, el caso del gobernador 
Benjamin Fletcher, soldado algo aventurero, que tom6 
la dirección de los negocios en 1692, esto es, en el 
afl.o que siguió al trágico término de la sublevación 

de Leisler. 
Fletcher tenia, á la vez, energia y valor, pero es· 

taba absolutamente desprovisto de las cualidades ne• 
cesarías para cumplir una función civil tan delicada 
como aquella para la que acababa de nombrársele. 

Cortesano obsequioso del rey, tomó, naturalmente, 
un tono de imperiosa insolencia en sus relaciones con 
la colonia. Aunque muy escrupuloso en las práctiCII 
religiosas, era de costumbres extravagantes, amaba 
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el lujo y llevaba una vida disoluta. 
hallaba siempre si·n d. , por esta razón se mero. 

El Y los miembros de su C . 
bre de recibir presentes de r:nseJo t~nían la costum-
ocasiones, al chanchull gd n prec10-llegando, en 

0- e parte d · 
piratas. El escándalo tomó tales e_ los diversos 
protestó enérgicament proporciones, que se e. 

Otras v · arias causas concu . 
reclamación. rneron á decidir á esta 

Fletcher era un enér . 
cia colonial y un ásperogicdo partidario de la aristocra-

a versa.río d 1 . 
lar. Intervino activa t e partido popu• 

el 
men e contra est · 1 • 

acciones de la- asambl e u timo en las 
. ea general y t . 

consegmr que el part'd 1 . . , con r1buyó á 
mi 

1 0 e sirviese u 
dable, q,1e era cas· t na mayoría for-

intimidación. En efect: e~:rame~te . producto de la 
dor y las clases ricas o' . partidarios del goberna
tra sus rivales y en grrgan~zaron al populacho con-

' an numero d 't' 
saron, por la fuerza de 1 1 e s1 ios los expul-
votación. ' os ocales destinados á la 

Fletcher distribuyó desat' 
blicas é hizo cuanto d madamente las tierras pú• 
la provincia entre un pu o por repartir el suelo de 
opulentas p pequefl.o número de famili 

. roponiase, por este d' as 
tema de dominios in me io, fundar un sis• 
vez de dejar poblars::;so~ poblados de colonos, en 
1'811 propietarios, p de pequefl.os cultivado• 

Cerró también los o·os r 
comprar á los indi J especto á la solución do 
de los particularesosyvastos territorios por mediación 

, sus repartí · ron hechas en ~ ciones de tierras fue-
.lavor de mi · t 

'":,'" que de laico,. m, ros Y de fgf esiae Do 

una palabra; su sistema se 
en una situación int . á reducía • mantener 

enor los pequefios propietarios 
7 
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centrar poder y riqueza en las 
independientes, Y. con de la aristocracia. Con supo• 
manos de la iglesia y f rzª mrusana y vicio• 

Ó ultó una ue w tencia. de acci n, res 

sa en el cuerpo politi~o, actos de Fletcher mere-
No obstante esto, c1er~os ir unsta.nciru, y en laa 

atenuación c c 
cen, á menos, vió comprometido, 8118 

h uerellas en que se 
mue as ~ ta.ron mejor que él. 
adversa.nos no se por . ntes sustraerse á las le• 

Asi, él permitió á los negolc1aomercio. Cerró los ojos 
ue reglan e c . 

yes de hierro q . por evitarse enoJoB, ya 
· ulandades, ya i 

sobre estas UTeg . 
0 

es posible que exper -es motivos per .1ftft 

quizá por peor , eriencia al. ver las mediUM 
mentase una sincera!::: á los negociantes de lngla
restrictlva.s que insp lvimiento de las colo-

. pedir el desenvo 
terra, pa.ra im b istir el comercio sino en provecho 
nias y no dejar su s t i En lo que concernia • 
exclusivo de la ~ pa ~ :~lonos no podían traficar 
una porción de obJetos, 1 I ,ftterra y la pérdida 

ás que con ng.LQ ' 
directamente m l mer"ªderes era enorme, 

d sufrian os ..,.. d que de este mo O hª"ia el contraban ° tal sistema _, 
Naturalmente, un to familiariza.ron al 

. n tal concep 
más productivo, y e n las demás prácticas por 

mercio con los piratas Y co 
co uivar las leyes. 
las cuales se podia esq le es eran tan conformes al 

y sin embargo, estas y as se protestaba en alta 
espiritu del tiempo, que apen fueron las que contri• 

11fta aunque ella.a 
voz contra eJ,.I.QD, ll"'" !Uluel sordo descon• 

te á desarro - -,, buveron ciertamen el corazón de los co-
J ó O á poco en 

tento que penetr poc trópoli 
. b' roo de la me · 

lonos contra el go ie As blea es decir' el órgano po-
Por otra parte, la aml 1a1' procuraba, en la me-

1 · la.tura co on , p 
Pula.r de la. egis bre la corona Y el ar• ibl hacer caer so 
dida de lo pos e, de la defensa de las co-
lamento británico todo el p.eso 
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lonias, Su egoísmo, la estrechez de sus miras, su habi
lidad más que mediocre, sus facultades ilimitadas para 
bajos acuerdos, eran idóneas para que se juzgase muy 
desfavorablemente del cuerpo electoral, al cual debfa 
la existencia, 

En fin, las diferentes colonias se cuidaban poco de 
las desgracias de su vecina. 

La Nueva Inglaterra, populosa y próspera, veia 
con una perfecta indiferencia la provincia deN ew• York, 
con su población poco compacta y sus dificultades, sa
lir del atolladero como podia cuando estaba casi opri• 
mida por los canadienses y los indios. Las comunida• 
des puritanas estaban encantadas de tener un obstácu
lo semejante entre ellas y los ataques de los franceses; 
uf 0H, que asistieron á aquel espectáculo con fria y 
egofsta indiferencia hasta el dfa en que el peligro se 
presentó á sus mismas puertas, La tendencia á ganar 
dinero era ,todavía muy fuerte en su espíritu, para 
que cediese el puesto á emociones más desinteresadas 
y generosas, 

Fletcher pasó una gran parte de su tiempo en com
bates verbales con las gentes de la Nueva Inglaterra, 
porque habían abandonado á New-York, y en que
rellarse con la asamblea de esta última provincia, á 
propósito de innumerables irregularidades de que era 
Clllpable, y sobre todo á propósito del crimen particu
larmente odioso que había cometido intentando limi
tarle el sueldo. 

Al comienzo de 1698 fué llamado á Inglaterra. 
El sucesor de Fletcher fué un gentilhombre de ca

rActer firme y elevado, el conde de Bellomont, Su vida 
era pura, su honradez rigurosa. Indudablemente eata
ba por encima de la mediania de loa hombrea que ele
gfa como gobernadores. Pertenecía á aquella claae bien 
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definida de la aristocracia inglesa que unia u~ orgullo 
interno y un espiritu exclusivista en las relacion~s so
ciales á una fe sincera en la libertad popular' la igual
dad polltica y el desdén de los privilegios y de las cas-

tas privilegiadas. 
Bellomont parecia haber visto claramente que el es• 

tablecimiento en N ew-York de una oligar.quia tal co~o 
la softaban Fletcher, y en general, los ciudadanos ri-
cos conduela en la actualidad á un tratamiento injusto 
p~a la masa del pueblo, y en el porvenir' á ~n~ re_v?• 
lución, á la destrucción de aquel sistema de m1u~ticia , 
por medio de la violencia. Su deber se le a~areci~ su• 
mamente nitido y atacó, con una resoluciónmvencible, 

los abusos. · . 
Esto era entrar en una lucha bastante desventa.Josa, 

porque desde entonces las personas más pudientes de 
la colonia estababan interesadas en ligarse contra él. 
Además, en sus relaciones con los hombres, no tuvo 
tanto tacto como valor y probidad. 

Bellomont tomó bien pronto como suya la causa de 
los leislerianos; campeones del pueblo bajo, y d~ante 
los tres aftos que gobernó á New-York, el _partido ~o
pular disfrutó de la hegemonía. Baste decir' que hizo 
xhuma.r para embalsamar y sepultarlos de nuevo 

:on hon;r, los cuerpos de Leisle~ y de Milborne. 
Desde un principio, se vió obligado á declarar u~ 

guerra inexorable á la mayor parte de los tuncio-
· os públicos que estaban habituados á las malver• 

nan ' . · al con saciones á la corrupción, á la connivencia ven 
los nego~iantes, piratas y contrabandistas, pues ~ 
1 administración babia estado profundamente ~ 
;enada por la falta de honradez en materia de di· 

nero. •a1 n W1I 
Hizo ,que se ejecutasen las leyes comerci es co 
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inflexible severidad, y se opuso en todas formas á la 
avidez sin escrúpulo de los grandes negociantes. 

También se dedicó á la captura de piratas, colgan
do sobre diversos promontorios de la costa cuantos 
logró atrapar. Mientras se entregaba á esta tarea 
ocurrió el famoso episodio de sus relaciones con el ca: 
pitán Kidd. 

K.idd era un arriesgado marino que, en la época en 
que el conde hizo con él conocimiento, tenia una bue
na reputació.n, al menos como hombre de mar, y se 
entendía fácilmente con el conde para dar caza á los 
piratas. Finalmente, el conde, asociado con otros gen
tileshombres ingleses, y con un neoyorkino, Livings
ton, descendiente de una rama de grandes seflores de
cidió armar á Kidd para una cruzada contra los ~ira.
tas, de los que él conocía todos los escondites. Esos 
asociados debían repartirse las presas que resultasen 
de la captura de los filibusteros. 

La empresa propuesta por Kidd atrajo la aten. 
ción general. 

Después de que se le hubo dado un hermoso navío 
no necesitó reclutar una trip~lación mejor para la; 
empresas guerreras qu~ para las de la paz. 

Dedicóse, durante algún tiempo, á la caza de los pi
ratas, pero sin gran éxito. Entonces abrazó filosófica
mente la profesión de pirata, y bien pronto se convir
tió en una de las calamidades del Océano. Luego em• 
pezó á hostilizar la costa de New-York, desembarcando 
en sus puertos desmantelados y conduciendo sus teso
ros, manchados de sangre, á las bahías y á las islas so. 
litarías. 

Finalmente, el conde capturó á su hipócrita ami
go, que bien pronto fué encerrado con una cadena en 
el dock de la Ejecución. 


